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 OPINIÓN 

EDITORIAL

“Se prometió que la construcción del proyecto de la Costa Verde Sur concluiría a fi nes del 2011. Sin embargo, el proyecto se estancó debido a errores en la elaboración de los expedientes técnicos, cuya responsabilidad 
recaía en la MML. Posteriormente, la alcaldesa anunció que la obra estaría lista en diciembre del 2013, lo que, como todos sabemos, no sucedió”. Editorial de El Comercio Obras que no terminan/ 24 de enero del 2014

HUMOR PROFANO EL TÁBANO

Costa de nadie

¿Cómo cubrir el fallo?

Antes que ninguna otra cosa, la Costa Verde necesita alguien que sea responsable de ella.

L a Costa Verde es un ejemplo perfecto, 
a nivel de autoridades, de un bien que, 
al ser de todos, acaba siendo respon-
sabilidad de nadie. Este problema ha 
sido ilustrado dramáticamente por el 

juego del gran bonetón establecido entre las mu-
nicipalidades distritales involucradas, la Muni-
cipalidad Metropolitana de Lima y la Autoridad 
del Proyecto de la Costa Verde (un ente al que se 
dio más comida que dientes) a raíz de la reciente 
tragedia causada por el estado de abandono en 
el que se encuentra la seguridad de sus acantila-
dos. Cada uno tenía leyes que invocar por las cua-
les le tendría que haber tocado a otro hacer lo que 
correspondía para que el tránsito por las vías del 
lugar deje de ser ese juego de ruleta rusa que des-
de hace años es. Consiguientemente, los cruces 
de declaraciones y las reuniones de autoridades 
culminaron sin que haya un claro responsable de 
lo sucedido.

Es inconmensurable lo que esta condición de 
“tierra de nadie” que jurisdiccionalmente tiene 
la Costa Verde viene costando a Lima. Hace tiem-
po que el lugar tendría que haberse desarrolla-
do como uno de los grandes espacios de esparci-
miento en contacto con la naturaleza que tanta 
falta hacen a Lima, haciendo que 
la ciudad, una de las pocas capita-
les del continente que está frente 
al mar, deje fi nalmente de darle la 
espalda. Por otra parte, nunca se 
ha hecho más patente este desper-
dicio que ahora que, estando ya en 
funcionamiento la concesionada planta de trata-
miento de Taboada y a punto de comenzar a fun-
cionar la de la Chira, la bahía de Lima se apresta a 
tener un mar limpio por primera vez en décadas.  
Con un mar así, un gran malecón que una a to-
dos los distritos que la comparten, un sistema de 
seguridad apropiado, accesos confortables a las 

playas y, en general, buena infraestructura para 
paseantes y bañistas, no es exagerado decir que 
la Costa Verde podría cambiar lo que signifi ca vi-
vir en Lima –y ayudar a mejorar, además, lo que 
la ciudad es hoy para los turistas–.

Por otro lado, la Costa Verde cumple también 
un rol esencial como vía de evita-
miento limeña. Pero esta no es una 
función que pueda seguir reali-
zando en su actual estado, en el 
que, sumando a los problemas de 
seguridad de sus acantilados, el 
lugar se ha vuelto, especialmente 

en verano, una de las rutas más lentas y caóticas 
de la capital – lo que ya es decir bastante–. Ha-
ce falta ampliar sus vías, hacer lo propio con sus 
playas mediante un sistema de espigones y, pro-
bablemente, construir ‘by-passes’ en más de un 
punto, evitando de esta forma que la infraestruc-
tura para mejorar uno de sus usos termine cance-

lando al otro. 
De más está decir que poner a la Costa Verde 

en aptitud de servir bien a sus dos usos centrales 
a la vez –o, en realidad, a cualquiera ellos– reque-
rirá de inversiones muy importantes. Solo el en-
mallado que Emape realizará ahora en sus acan-
tilados está estimado en S/.150 millones. Dada 
la signifi cación que el lugar puede tener para la 
capital, sin embargo, bien puede valer la pena 
que el Gobierno Central esté involucrado en el fi -
nanciamiento de su mejora (como, de hecho, ya 
ha sucedido antes).

Sea como fuere, sin embargo, está claro que 
ningún proyecto ni ninguna visión de la Costa 
Verde será viable – esté o no bien fi nanciado– 
mientras no haya una sola autoridad que tenga 
a su cargo su concepción y ejecución, y que sepa 
claramente que verá concentrados en ella los 
aplausos o las críticas, conforme lo que ocurra 
con el lugar. 

H emos recibido un sinnúmero de con-
sultas por parte de colegas periodis-
tas, preguntándonos cómo cubrir 
la lectura del fallo de La Haya que se 
producirá el día lunes. Aquí compar-

timos algunas propuestas:
1. Use todas las veces que considere necesa-

rias el adjetivo ‘histórico’. Es un día histórico, es 
un fallo histórico, es una transmisión histórica, 
etc. Ese día, hasta el vaso con agua que tome el 
presidente de la República mientras lee su dis-
curso en cadena nacional será histórico.

 2. ¿No sabe nada de derecho y menos de dere-
cho internacional? No se preocupe, no hay nada 
que las analogías de fútbol no le ayuden a disi-
mular. Así, puede hablar de goleadas, empates, 
marcador ajustado, dependiendo de lo que escu-
che que un abogado diga sobre el tema.

 3. Recuerde: la voz del pueblo es la voz de 
Dios, y vale más que lo que diga La Haya. No olvi-
de preparar su microondas desde alguna playa 

COSTA VERDE
Es un ejemplo perfecto, 
a nivel de autoridades, 
de un bien que, al ser 

de todos, acaba siendo 
responsabilidad de nadie.

- MARIO MOLINA - - JOTA DANIELS -

o puerto, para preguntarles a los asistentes su 
opinión sobre el fallo. En caso de ser un resultado 
favorable, acompañar la nota con un cebiche de 
carretilla y un alegre baile con alguna carismáti-
ca casera del lugar.

4. Por último, tenga en cuenta que el tema no 
tiene por qué acabar aquí, de usted depende di-
latarlo lo sufi ciente como para no tener que pen-
sar en nuevas notas por un buen tiempo. Prepare 
reportajes sobre peruanos triunfando en Chile, 
sobre la situación de nuestros puertos, sobre el 
éxito de nuestra gastronomía, etc. ¡Que La Haya 
le facilite el trabajo a lo largo del 2014!

-GONZALO PORTOCARRERO -
Sociólogo

EL FRACASO DEL SOCIALISMO

A unque muchos no quieran recono-
cerlo es un hecho que el socialismo 
ha sido el fi asco más grande de los 
siglos XIX y XX. Sonaba bonito: una 
sociedad democrática, sin tiranos, 

basada en una economía sin ánimo de lucro. Y, 
sobre esta base, una vida solidaria donde la rea-
lización de cada uno fuera la preocupación de 
todos. Entonces habríamos llegado al reino de 
la libertad, donde cada quien podría desarro-
llar sus capacidades y emplear su tiempo de la 
mejor manera que se le pudiera ocurrir. 

En el ideal socialista se conjugan los valores 
de justicia, libertad, fraternidad y progreso. La 
tradición humanista se renueva con el aporte 
de la ciencia y la fuerza del espíritu romántico 
que impulsa a lo grande y generoso. La causa so-
cialista atrajo a todos aquellos que deseaban un 
mundo mejor y que creían que, gracias al des-
prendimiento de los líderes, 
al avance de la ciencia, 
y al heroísmo po-

¿Extinción de la izquierda? 
pular, este nuevo mundo podría cons-
truirse rápidamente, dejando atrás, pa-
ra siempre, la pobreza y la opresión.

Sin embargo, a la hora de realizar el 
ideal socialista aparecieron realidades 
que no se habían previsto: la ambición 
de los líderes por el poder, la prolifera-
ción de la burocracia inefi ciente y despótica, 
la desmoralización del pueblo y la corrupción 
generalizada. Estas realidades fueron pensa-
das como “desviaciones burguesas” que serían 
evitables gracias a la dictadura provisional de 
un dirigente máximo, y a la exigencia de 
mayores sacrifi cios a los trabajadores. 
Después de todo, se trataba de defen-
der las conquistas populares y de perseve-
rar en la construcción de la sociedad y los 
hombres nuevos. La revolución y  el líder 
máximo no se podían criticar pues no 
había que dar armas al enemigo. Y la 
abolición de las libertades también 

se justifi caba en nombre de ese fu-
turo glorioso que no demoraría en 
materializarse. 

La gente que abrazó la causa socialis-
ta lo hizo seducida por la convicción de 
que se trataba de un proyecto posible. 
La explotación y la injusticia desapare-
cerían de la faz de la tierra. Y cuando la 
realidad no fue por donde se esperaba, 
la mayoría de los socialistas defendió los 

giros autocráticos y totalitarios en función de 
salvaguardar las conquistas logradas. Era tan 
potente el deseo por realizar el ideal socialis-
ta que generaciones sucesivas se sometieron a 
una ceguera voluntaria, de tal modo que conti-

nuaron apoyando a autócratas como Sta-
lin, Mao y Castro. Cada uno es rehén 

de su propio sueño y el sueño de la 
izquierda era tan potente y bello 

que pocos estaban dis-
puestos a despertar. 

El generoso im-
pulso a la justicia que 

fundamentó a las 
izquierdas dio lu-

gar a un reme-
dio que termi-

nó siendo peor que la enfermedad. Las buenas 
intenciones,  tanta ilusión y desprendimiento 
sirvieron de poco. En realidad, el socialismo 
fracasó porque los líderes se pervirtieron por 
el poder absoluto que empezaron a disfrutar. Y 
para el pueblo la retórica del compromiso y del 
sacrifi cio se fue desgastando hasta convertirse 
en una mascarada cínica en la que nadie creía. 
La eliminación del mercado y la concentración 
del poder fueron como la cara y el sello de regí-
menes dictatoriales, corruptos e inefi caces. 

Entonces, la izquierda no tiene una alterna-
tiva real al capitalismo. Esta carencia tendría 
que marcar el reencuentro con su vocación ori-
ginaria, que es la lucha contra la injusticia y la 
defensa del débil contra el poderoso, arrogante 
y arbitrario. Sin embargo, este cambio no está 
garantizado, pues hay muchos en la izquierda 
que recubren sus ambiciones personales de po-
der con la idea de que es posible un modelo al-
ternativo de desarrollo basado en la política y el 
Estado. En consecuencia, prometen y siembran 
ilusiones que o no se proponen cumplir o termi-
nan rápidamente en desastres. La demagogia 
es precisamente recoger y potenciar la ilusión 
popular por situaciones imposibles, como me-
jorar las condiciones de vida sin un aumento co-
rrelativo de las inversiones. La demagogia es el 
camino a la extinción de la izquierda, pues ter-
mina erosionando su credibilidad y destruyen-
do su razón de ser.  

La construcción de una alternativa de iz-
quierda supone una cultura y una subjetividad 
que solo puede crearse muy paulatinamente. 
Una inspiración en ese camino es el presidente 
uruguayo, José Mujica, el ex guerrillero que fo-
menta la inversión privada, pero que, al mismo 
tiempo, es ejemplo vivo de la vigencia de los va-
lores de izquierda. Su modestia y austeridad, su 
cercanía a la gente han hecho que se gane el co-
razón de su pueblo. Está mucho más cerca del 
ideal socialista que los hermanos Castro en Cu-
ba o Maduro en la Venezuela chavista. 


